
Sección 
internacional 

REINO UNIDO 

El programa de la "Dama de Hierro" 

La Gran Bretaña inició el decenio de los 
ochenta en medio de una comp leja cris is 
económica que plantea profundos interro­
gantes sobre su futura evolución pol(tica 
y social. La crisis inglesa es contradicto­
ria, porque -en cierto sentido- puede pa­
recer menos grave que las que afectan a 
otros pa(ses de Europa Occidental o, 
incluso, a Estados Unidos. Dicha aprecia­
ción puede surgir de un examen de las 
cifras relativas correspondientes a los 
últimos diez años, pero la aparente venta­
ja británica no es más que una expresión 
de la debilidad constitucional de la orga­
nización económica y social del pa(s con 
respecto a otras naciones capitalistas desa­
rrolladas. La menor profundidad aparente 
de la crisis en la Gran Bretaña sólo indica 
una mala situación genera l, ante la cual 
las cifras correspondientes al estancamien­
to o a la recesión no parecen tan serias 
como en otros pa(ses. Empero, la verdad 
es que la recesión es muy pronunciada y 
ofrece diHciles perspectivas para la nación 
que, antes de la segunda guerra mundial, 
fuera 1 (der de Europa. 

En los tres primeros años del decenio 
pasado la econom(a británica creció a una 
tasa anual promedio de 2.5% y en 1973 
experi mentó una fuerte expans ión, que 
elevó el producto interno bruto (a precios 
de mercado) en 7%, u na marca más alta 
que cualquier otro de los grandes pa(ses 
capitalistas europeos, incluso la Repúbli­
ca Federal de Alemania (RFA).l Sin 
embargo, la recesión que siguió al auge 
fue la más profunda y prolongada desde 
la terminación de la segunda guerra mun­
dial. Esta circunstancia tampoco fue exce­
sivamente grave en términos comparati­
vos, puesto que todos los grandes pa(ses 
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capita li stas industrializados pasaron por 
una situación simil ar. Lo grave para el 
Reino Unido fue que, una vez pasada la 
onda recesiva, su econom (a siguió sujeta 
a una tasa muy débil de crecimiento, en 
comparación con los otros grandes pa(ses 
europeos, Estados Unidos y Japón. El 
retroceso, a su vez, fue particularmente 
fuerte en la producción industri al y el 
Reino Unido sigue, desde entonces, re­
trasado y perdiendo ventajas con respec­
to al resto de Europa, a pesar de que el 
pa(s, junto con Noruega, es el único del 
continente favorecido con la producción 
de petróleo, que cubr ió, en 1977, la mi­
tad del consumo de ese producto. 

El receso y la crisis de acumulación 

Aunque en 1978 se reactivaron la deman­
da y el consumo privados debido a una 
mejora en los términos del intercambio y 
al aporte del petróleo a la balanza de pa­
gos, que fue de singular importancia para 
contener la ca(da de la libra esterlina, la 
mejora no alcanzó a modificar sustancial­
mente el panorama de la industri a y de las 
inversion es privadas. En dicho año, la 
producción manufacturera estaba 5% de­
bajo de la correspond iente al cuarto tri­
mestre de 1973 y lo mismo suced(a con 
el nivel de empleo y el desenvolvimiento 
de las inversiones productivas. Las reali­
zadas en la industria eran, en el primer 
semestre de 1978, 10% menores que en 
igual per(odo de 1970. A pesar de que el 
producto bruto crec ió desde 1976 en 
adelante, en ese año y en el siguiente se 
registró una desinversión neta en el capi­
tal fijo, que alcanzó una marca de -3.7% 
en1977.2 

Sin duda, hay dos factores que tienen 
una influencia especia l en la evo lución de 
la econom(a británica: uno es el deterioro 
de la tasa de ganancia, que se refleja en el 
descenso de la acumulac ión de capital; 
otro es la presencia de poi (ticas moneta­
rias restrictivas, que bloquean la expan­
sión del mercado interno y, cons iguiente-

l . Cifras de la Organi zación para la Coo pe· 
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE), to­
madas de United Kingdom, Main Economic ln­
dica tors y Economic Out/ook, Par(s , mar zo , no­
viembre y diciembre de 19 79, respectivamente. 
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mente, las posibilid ades de lograr una 
acumulación del cap ital en una escala 
más amplia . El aná li sis de estos fenóme­
nos lleva a una explicación más profunda 
de la crisis de la economía británica. 

La tendencia descendente de la tasa de 
ganancia se percibe en la comparación de 
las ganancias en la indu stria y el comercio, 
después de deducir la amortización: en 
1970, al comenzar el decenio, la partici­
pación de las gananc ias en el ingreso era 
de 8.7%, mientras que en 1977 había 
caído a 5.2%. En otros países cap itali stas, 
como Estados Unidos y Canadá, hubo 
una recuperación de la rentabilidad en el 
mismo período, pero en Europa Occiden­
tal y en Japón se registró una tendencia 
simil ar a la del Reino Unido. Sin embargo, 
en todos los casos, el nivel de la rentabili ­
dad fue más alto que en este país . 

Participación de las ganancias de la 
industria y el comercio0 

en el ingreso total, en porcentajes. 
Po/ses escogidos 

1970 

Reino Unido 8.7 
Canadá 9 .3 
Estados Unidos 6.3 
japón 17.1 
Francia 22.6 
RFA 13.5 
Itali a 8.8 

1977 

5.2 
11.3 

8.5 

16.9 
7.5 
8 .2 

a. Después de calcu lada la apreciación de lo s 
inventarios y la amort ización del capital, an­
tes del pago de impuestos. 

Fuente : OCD E, United Kingdom, Par(s, marzo 
de 1979. 

Se puede incluir a Japón dentro de la 
comparación porque las mismas estadísti­
cas de la OCDE muestran una tendencia 
declinante para ese país en el porcentaje 
de las ganancias brutas (después de ca lcu­
lada la apreciación de los inventarios): 
42.8 y 34.3 por ciento sobre el ingreso 
global en 1970 y 1977, respectivamente. 
Aunque no hay cifras de la proporción 
de las gananc ias industriales y comercia­
les respecto al in greso, después de dedu­
cida la depreciación, el total de la pro­
porción de las ganancias brutas sobre el 
ingreso muestra una situación más desfa-
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vorable para el Reino Unido que para ja­
pón, dado que la proporción de las ga­
nancias globales para el primero de estos 
países en 1977 es de 16.7%, en compara­
ción con el 34.3%, ya mencionado, para 
japón. 

Estas comparaciones permiten señalar 
que, aunque la crisis británica sea similar 
a la de otros países capitalistas industria­
lizados en términos de variación del pro­
ducto bruto o de persistencia del desem­
pleo, no lo es desde el punto de vista del 
deterioro de la situación del capital, que 
es mucho más profundo en el Reino Uni­
do que en otros países. Como se verá, 
esta característica contribuye a explicar 
la situación peculiar de la crisis británica 
y la actual evolución poi ítica del país. 

La recesión de 1974-1975, medida por 
la evolución del producto bruto, fue apro­
ximadamente similar a la que sufrió Esta­
dos Unidos. Con relación a otros países 
de Europa Occidental, el receso fue, en 
general, más prolongado, dado que los 
dos años arrojaron un saldo negativo en el 
crecimiento, situación que sólo se dio, 
también, en Dinamarca y Suiza. Sin 
embargo, en uno de esos dos años muchos 
países sufrieron retrocesos en el producto 
mayores que los del Reino Unido. Por 
ejemplo, la RFA, Italia, Austria, Bélgica, 
Luxemburgo, Portugal y Suiza tuvieron 
recesos más profundos en 1975 y Grecia 
en 1974. Si bien es cierto que la recesión 
en estos países fue más corta, en el año 
en que la padecieron alcanzaron, en algu­
nos casos, caídas mucho más profundas 
que las de Gran Bretaña. A modo de 
ejemplo puede mencionarse a Italia, con 
un decrecimiento del producto de 3.5% 
en 1975, o a Suiza, donde el receso se 
prolongó hasta el año siguiente después 
de una disminución real del producto de 
7.3% en 1975 (en 1976 la tasa de cre­
cimiento fue también negativa: -1.4%). 
Asimismo, la expansión de 1978 fue, en 
el Reino Unido, de 3.3%, una tasa similar 
al promedio de los cuatro países más im ­
portantes de Europa Occidental (en la 
R FA, la tasa de expansión de 1978 fue de 
3.5%, en Italia de 2.6% y en Francia, 
aproximadamente igual a la del Reino 
Unido).3 

Las pol/ticas de austeridad anteriores 

La reacción británica ante la crisis fue 
aplicar una política de austeridad un tan­
to demorada, pues abarcó desde la segun­
da mitad de 1976 hasta un año después, 
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procurando restaurar la confianza y dism i­
nuir la inflación. Estas medidas no tuvie­
ron un carácter permanente pues, según el 
viejo modo de tratar las crisis de coyuntu­
ra, las presiones sindicales llevaron a una 
modificación de la poi ítica económica 
cuando la situación mejoró. En 1978 los 
términos del intercambio se tornaron más 
favorables y el petróleo contribuyó a for­
talecer la libra esterlina en los mercados 
mundiales . La respuesta fue una reactiva­
ción de la demanda y un incremento de 
los salarios. La reactivación, quizá por ese 
motivo, no alcanzó a provocar una reani­
mación de la tasa de ganancia.4 

A principios de 1978, año de expan­
sión, el Reino Unido impulsó bajo la di­
rección laborista una poi ítica de reactiva­
ción general en los países capitalistas, a 
partir de un acuerdo que permitiera esta­
bi 1 izar el sistema monetario y financiero. 
La cumbre de Bonn, en julio de ese año, 
no logró resultados satisfactorios para 
garantizar una evolución de esa naturale­
za, debido al rechazo de los dirigentes de 
la R FA y Japón a u na poi ítica ab iertamen­
te expansiva que los llevara a tasas de in ­
flación más elevadas.s 

Sin la perspectiva de una expansión 
mundial y, por el contrario, frente a la 
reaparición de las tendencias recesionistas, 
la expansión británica tenía que naufragar. 
En realidad, las políticas seguidas a partir 
de la recesión de 1974-197 5 no fueron 
plenamente expansivas, porque siempre 
contuvieron un ingrediente monetario res­
trictivo. Empero, la austeridad no fue tan 
intensa como parecían requerirlo las cir­
cunstancias, es decir, si se aceptan los su­
puestos de la poi ítica monetarista, el sis­
tema económico sólo podía reactivarse 
dando mayor rentabilidad al capital, y 
eso únicamente se conseguiría con una 
baja de los salarios reales. 

A fines de 1973, cuando empezó a 

4. El presupuesto 1978-1979 y un panora ­
ma completo sobre la actividad económica en 
el Reino Unido en ese momento, que da una 
idea de la política del laborismo, puede encon­
trarse en la edición de Th e Financia/ Time s, 
Londres, 12 de abril de 1978. Asimismo, véan­
se, en el mismo periódico, Samuel Brittan, "The 
comeback of sterling. Nearly too late for a 
stronger pound"; Anthony Harris, "Britain as 
an incurable depressed area", y el informe 
"British Exports", en las ediciones del 1 de 
noviembre de 1977, 30 de marzo de 1978 y 27 
de junio de 1978. Un análisis detallado sobre 
la evolución económica del Reino Unido en 
1978 en Na tional /n stitute Economic Review, 
núm . 87, Londres, febrero de 1979. 

5. Véase "La guerra fría de los ricos", en 
Comercio Exterior, vol. 28, núm. 7, México, 
julio de 1978, pp. 782 -786. 
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notarse la reces10n, la poi ítica monetaria 
quedó incorporada a la estrategia anti-in­
flacionaria. Se trató de contrarrestar el 
efecto inflacionario de la deuda pública 
y en los años siguientes se consiguieron 
resultados auspiciosos. Así, por ejemplo, 
los requerimientos financieros anuales del 
sector público fueron descendiendo de 
9 800 millones de libras esterlinas en el 
presupuesto 1975-1976 a 3 800 millones 
en el de 1977-1978. En el mismo período, 
el déficit del sector público pasó de 8 300 
millones de libras esterlinas a 6 100 mi ­
llones.6 En 1975 se desarrolló una políti­
ca de control y de acuerdos con los sin­
dicatos. 

El Reino Unido contaba en 1977 con 
un producto interno bruto, a costo de fac­
tores y a precios corrientes, de 123 353 
millones de libras esterlinas. Puesto que la 
cotización promedio de la libra fue ese 
año de 1.7455 dólares,? esa cifra equiva­
le a unos 215 313 millones de dólares co­
rrientes (a precios de mercado, el cálculo 
del P 1 B efectuado por la oc DE para el 
mismo año era de 244 300 millones de 
dólares, que correspondía a 4 370 dólares 
per cápita para una población de casi 56 
millones de habitantes). La inversión fija 
a precios corrientes, para el mismo año, 
fue de 25 429 millones de libras esterli­
nas, 4.85% del P 1 B. Dicha inversión fija 
cayó ese año 3.7% con re~pecto al ante­
rior y tuvo un comportamiento declinan­
te por cuarto año consecutivo. Vale de­
cir que si bien la caída del producto abar­
có sólo dos años (1974 y 1975), la inver­
sión fija siguió decreciendo en los dos 
años sucesivos (1976 y 1977).8 Este dato 
refuerza la hipótesis de un peculiar debili­
tamiento del capital e indica el poco éxito 
obten ido por los programas de recupera­
ción de esos años, a pesar de que desde 
1976 se aplicó en forma constante una 
poi ítica monetaria recesiva. La mejora de 
1978 se explica por los resultados favora­
bles en las cuentas externas. 

El fortalecimiento de la libra esterlina 

En efecto, en 1976 las exportaciones fue­
ron de 45 700 millones de dólares y las 
importaciones de 52 100 millones, con lo 
que el saldo comercial fue negativo en 
6 400 millones de dólares. El rubro de 
invisibles significó ese mismo año un 
aporte neto de 4 400 millones de dólares 
con lo que la balanza en cuenta corriente 
tuvo un saldo negativo de 2 000 millones. 

6. Cifras compiladas por la OCDE. 
7 . Dato calculado por el FMI. 
8. Datos tomados de la OCDE . 
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El ingreso de capital neto a largo plazo 
sobrepasó levemente el sa ldo negativo de 
la ba lanza en cuenta corriente, pero hubo 
una sa lida neta de cap ital a corto plazo 
(incluyendo errores y om isiones en la ba­
lanza de pagos) y el camb io en las reser­
vas internacionales fue de - 1 500 millo­
nes de dólares, de tal manera que éstas 
se ubicaron en los 4 230 millones de dó­
lares (se trata de reservas totales, con oro 
va luado a 35 dólares la onza).9 

La situación en la balanza de cuenta 
corr iente y en las reservas cambió sustan­
cialmente en 1977. Las exportaciones 
ascendieron a 56 600 millones de dólares 
y las im portac iones a 59 600 millones , 
con lo qu e el déficit comercia l se red ujo 
a 3 000 millones. Debido a que los invi­
sib les aportaron ese año 3 700 millones, 
la balanza en cuenta corriente fue positi­
va en 700 millones de dólares . En 1977 
se produjo un camb io muy imp ortante en 
la posición de la libra este rlina en los mer­
cados de camb io, pues a principios de ese 
año la moneda bt·itánica empezó a ganar 
terreno en su re lación con el dól ar y las 
co locac iones en el mercado lond inense 
volvieron a ser ¡·elativamente atractivas . 
Dado que dicha mejora en los rendimien­
tos se daba en el mat"co de un descenso 
de la tasa de inflación y de una recupera­
ción del valor de la moneda, frente a una 
inflación creciente en Estados Unidos y 
a un deterioro del dólar, muchos cap ita­
les se desplazaron hacia el Reino Unido. 
De esa manera, en 1977 hubo un ingreso 
masivo de capitales a largo y a corto pla­
zo y las reservas se incrementaran en 
16 600 millones de dólares, hasta alcan­
zar un a magnitud de 21 057 millones de 
la misma moneda (valuando el oro a 35 
dólares la onza) . 

En 1978 la balanza comerc ial conti ­
nu ó mejorando, pero disminuyeron los 
ingresos por in visibl es y hubo retiro es­
peculativo de capita les, por lo que las 
reservas cayeron en cerca de 5 000 mi­
ll ones de dólares. De cualquier manera, 
la li bra ester lina sigui ó mejorando su 
cotización con respecto al dólar y en 
1979 se ubicó en el nivel de cinco años 
atrás . En la actua lidad el precio de la 
lib ra se acerca a 2.30 dólares por unidad. 

La mayor so lidez en la posición de la 
libra esterl ina fue el resultado del aporte 
del petróleo, que permitió disminuir el 
déficit comercial británico y creó una 
área de in vers ión relativamente restringi­
da . La fortaleza de la libra en las nuevas 

9. Cifras de l FMI y de la OCDE. 

condiciones hi zo el ¡·esto, atrayendo ca­
pita les a la plaza londinense. Sin embar­
go, todavía no se había puesto en marcha 
un rég im en de comp leta restauración de 
las cond iciones de invers ión. La polít ica 
monetaria contribuyó a d ism inuir el dé­
fic it fiscal y a res tringir el gasto público, 
pero la estrategia de los labo ristas estaba 
atada, de una u otra manera, al compro­
miso de restaurar parcialmente el va lor 
adqu isit ivo de los sa larios en cuanto hu­
biera un período de mayor activid ad . Y 
como el prob lema de l cap itali smo britá­
nico res ide en su baja rentabilidad, la 
restauración siempre se quedaba a me­
dio cam in o. En 1978 se perf il ó la ne­
ces idad de tomar medid as más profundas 
para restaurar la rentabilidad y los conser­
vadores, con Margaret Thatcher a la cabe­
za, tomaron la ofensiva. 

Se señaló más arr iba que fueron dos 
los factores que impidieron una reanima­
ción, aunque fuese c íclica, de la econo­
mía británica: la caída de la tasa de ga­
nancia y la ap licac ión continuada de 
políticas monetarias restrict ivas . El pri­
mero ya se anal izó y expresa una par­
ticular debilidad del cap ita li smo británi­
co con respecto al del resto de Europa 
Occidental. En lo que atañe a la poi íti­
ca monetaria hay que dec ir que ésta cum­
ple su cometid o cuando es fáci l restaurar 
la tasa de gananc ia. Cuando no es así y 
no hay una modificación de fondo de la 
poi ítica sa laria l, el nivel de las gananc ias 
sigue siendo bajo y no hay manera de re­
componer la invers ión. Por ese motivo, 
los sectores empresariales y la derecha 
comp rendieron que la única manera de 
lograr que la in ve rsi ón se recuperara era 
mod ificando la distribución del ingreso, 
con un ataque a fondo contra los sa larios 
que transformara el we!fare state de l labo­
rismo y de los sindi catos. Para hacerlo, 
só lo había que reunir la suficiente base 
social que pudiera imponerlo en las elec­
ciones generales. 

Antes de examinar las cond ici ones so­
ciales y poi íticas que prepararon las con­
diciones para real izar la reforma conser­
vadora e in tentar la restauración de las 
ga nancias, hay que pasar revista a algunas 
de las características del cap itali smo bri­
tánico. De su aná li sis puede surgir también 
una aprec iac ión más adecuada sobre la so­
lid ez de las reformas actua les. 

La econom/a británica de posguerra 

No es una casua li dad que el cap ita li smo 
británico sea el menos rentable de Eu ro­
pa Occidenta l. No es el nivel de vida reJa-
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tivamente elevado de la clase obrera britá­
nica lo que depr ime las gananc ias, puesto 
que ese nivel de vida es el más bajo de los 
países capita li stas industrializados, corí 
ex cepc ión de Ita li a, sino el atraso relativo 
de la estructura productiva de l país . En 
efecto , el Reino Unido t iene un producto 
in te rn o bruto de 4 370 dólares per cáp ita, 
qu e representa la mitad de l de Estados 
Unidos y de la R FA . Por otra parte, todos 
los países cap italistas europeos tienen una 
larga trad ición soc ialdemócrata y han in ­
cot·porado, de una u otra manera, los prin ­
cip ios del bienestar a sus condiciones nor­
ma les de vida . El problema de l Reino 
Unid o es que, ante la pérd ida de compe­
titividad y el deter ioro del sistema econó­
mico, el we!fare state se ha convertido en 
un a carga tan difíc il de soportar como de 
eliminar . 

El deterioro tiene su ori gen en la re­
construcción posteri or a la segunda gue­
rra mundial . El Reino Unido sa li ó de la 
contienda como si hubiese sido un país 
derrotado . Las deudas de guerra y los 
préstamos para la reconstrucción hubo 
de pagarlos a Estados Unidos con la 
liquidac ión paulatina del Imperio, que 
empezó con la supres ión de las prefe­
rencias que aseguraban en sus dominios 
el monopolio de las mercancías británi­
cas. Además, debió postergar la deva lua­
ción de la libra para limi tar su poder de 
competencia y tuvo que vender gran par­
te de su cartera de inversiones en ultra­
mar, que tradic iona lmente le sirvió para 
equ ilibrar su balanza en cuenta corriente, 
mediante el ingreso de los intereses y di­
videndos de sus inversiones y préstamos 
en el exter ior. 10 

El esfuerzo de posguerra impidió qu e 
la indu stria británica pudiera transformar­
se con la misma ce ler id ad que la de la 
RFA, Japón o Franc ia y en la reorganiza­
ción mundial quedó atrás de estos países. 
El deterioro británico fue, en realidad, 
una larga agonía disimu lada por la op u len­
cia de l pasado y por su condic ión de 
ali ado, que se convirtió en dependencia, 
de l cap ital ismo estadounidense .11 Muchas 

10. Véase George Harr ing )r ., "T he United 
States and Briti sh bankruptcy, 1944-45 : Res­
ponsabilities deferred", en Political Science 
Quarterly, vo l. LXXXVI, Nueva York, junio de 
1971 . Una interesante sintesis sobre el ca rácte r 
de las re lac io nes británico -estado unidenses en 
ese per iodo puede encontrarse en Michael 
Hudson , Super Imperialismo. La estrat egia 
económica del imperio norteamericano, Do pe­
sa, Barce lo na, 1973. 

11 . Véanse Angus Maddison, Economic 
growth in the West; comparat i ve experience in 
Europc and North America, Allen and Unwin, 
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indu stri as, retrasadas tecnológicamente, 
subsist ieron grac ias a los subsidi os direc­
tos o encubier tos del Estado y una parte 
de la pos ibl e desocupac ión se disfrazó de 
empleo público. 

Los labor istas pusieron en práctica, en 
los últim os años, una pol(tica de au steri ­
dad mediante la restricción monetar ia. En 
el camp o de los salari os, su ofensiva ll egó 
has ta el acuerd o social para impedir alzas 
que deprimieran aún más las ganancias. 
Empero, la pol(tica de restri cc ión mone­
tari a a medi as y el acuerdo soci al resulta­
ron insuficientes para dotar de mayo r 
renta bilidad a un capital es tructuralmente 
déb il. Por el contrari o, esas medidas, rela­
tivizadas en los momentos de expansión 
por la presión de los sin dicatos, no hicie­
ron más qu e cansar a una gran pa rte del 
electo rado, que vio en el programa con­
se rvador una ilu sión de prosperidad y de 
resta urac ión de las glorias del pasado. 

El retorno de los conservadores 

El éx ito de los conservadores británi cos 
no es un fe nómeno aislado en Europa. 
Por el contrar io, la crisi s económica y la 
impotenc ia socialdemócrata para enfren­
tarse a ell a ge neraron una ofensiva de de­
rec ha en favor del re torno al liberali smo, 
la liquidac ión de las bases de la eco nomía 
nac ional izada y la reprivatizac ión de los 
servicios públi cos que, en su momento, se 
reflejó en las elecc iones para el Parl amen­
to Europeo. Un a gran parte de la clase 
medi a y de los obreros calificados confió 
en salir de la cri sis con las fórmul as de 
Milton Friedman. Con ese programa, el 
Partido Conse rvador, encabezado por 
Margaret Thatch er, ga nó las elecc ion es 
del 3 de mayo de 1979 , logrando una 
ve ntaja de más de 2 millon es de votos 
(7% del total) con respecto al laborism o. 

Muchos pensaron qu e, una vez ganadas 
las elecc iones, el Partido Conse rvador re­
troceder(a ante el sindica li smo como en 
experi encias anteriores. El di scurso del 
Trono, en el que la rein a Isabel 11 expuso 
el programa del nuevo gobi ern o, es el Ma­
ni fies to del Partido Conse rvado r, apenas 
retocado . Según los conse rvadores, la 
imp otencia laboris ta y la res istencia 
sindical hi cieron impopul ares a las trade 
unions. Esa situ ación social y pol(t ica per­
mi te una ofensiva a fondo contra todos 
los va lores y pr inc ipi os defe ndidos por los 

Lo ndres 1964 y ON U Facteurs de la croissan­
ce écon~miqu~ en Eur~pe (7949-7959}, vo l. 11 
del Etude sur la situation économique de I'Eu ­
ropeen 796/ , Ginebra, 196 1. 

labori stas y los sin dicatos, que alcan za a 
la econom la nac ionali zada y a los se rvi­
cios públicos .1 2 Si el presupues to sirvió 
para subsidi ar a las empresas débiles y 
faltas de competit ivi dad, para encubrir el 
dese mpl eo y para mantener la seguridad 
socia l y eq uili brar de alguna manera las 
diferencias de ingresos, el nuevo progra­
ma promu eve la concentrac ión eco nómi ­
ca en aras de la efic iencia, red uce los gas­
tos social es, limi ta el presupuesto para las 
reg iones atrasadas y se propone despedir 
20% de los empl eados públicos hasta 
1982, aunqu e, por el contrari o, incremen­
ta los gastos mili tares y refuerza la parti ­
cipac ión británi ca en la Orga ni zac ión del 
Tratado del Atlánti co Norte (O T AN}. 
Con respec to al poder sind ica l y a los sa­
lar ios, Thatcher puso en marcha una le­
gislación rest ri ctiva de de rechos y limi ta 
los aumentos en el sector nac ionali zado , 
pero seguramente te ndrá que tomar medi ­
das de interve nción también en el área 
pri vad a, para enfrentarse a los confli c tos 
en ciern es o los que ya han es tall ado por 
nu evos aum entos sa lariales. Los empresa­
¡·ios , en su gran mayo ría, apoyan al Gobier­
no : se siente n alentados por la liquidación 
del co nt rol de precios, la reducción de los 
impuestos y, naturalm ente, por la conten­
ció n de los sin dicatos ; sin embargo, admi­
ten que no será fácil co rtar el gasto púb li­
co en un a fase de recesión.13 

La a pi icac ión del programa con serva­
dor ll eva rá a un a dec lin ac ión de la ac ti vi­
dad económica en el presente año . La 
prioridad será contener la inflación me­
di ante una combinación de la restricci ón 
del gasto públi co y la expansión moneta­
ri a decrec iente. La diferencia con respec­
to al pasado inmediato res ide en qu e esta 
po i ítica de restri cc ión monetaria in clu ye 
una ofensiva más a fondo contra el gas to 
públi co y, sobre todo, contra el ni ve l del 
salar io real. La falta británica de compe­
titividad es, ante todo, fr uto de un a insu ­
ficiente acumul ac ión de capital. La in ve r­
sión produ cti va no pudo se r restaurada 
manteniendo deprimida la tasa de ga­
nancia. Debido a que la ganancia no se 
pu ede recuperar en forma inmediata re­
novando el capital y mejorand o las condi­
ciones de competencia, la operación se 
hará medi ante una transferencia de ingre­
sos que elevará las ganancias a costa del 

12. Véase Mó ni ca Charlot, " El re to rno de 
los conse rvadores br itáni cos al poder. Del pro­
gra ma electo ral a las rea li dades" , en Le Monde 
Diploma tique en espOlio/, México, junio de 1979. 

13. Véase " ls Magg ie lo sing th e new batt le 
of Britain ?", en U. S. News & World Report , 
Washingto n, 24 de di ciembre de 1979. 
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sa lari o y pe rmitirá, si las cosas van bi en, 
un fu turo crec imiento de la in versión 
produ ctiva. El acento sobre la moderni ­
zac ión capita li sta basada en la desvalori ­
zac ión del sa lar io en un pl azo más que 
coyun tural es lo que consti tuye la dife ren­
cia entre el ac tua l programa conservador 
y la auste ri dad del pasado, apenas basada 
en restri cciones monetari as y lim itac iones 
parciales a la valori zación de la fuerza de 
trabajo. 

Un a de las grandes esperanzas conser­
vado¡·as es provocar un descenso de tres 
puntos en la tasa de infl ac ión, en tre el úl ­
tim o t rim estre de 1979 e igual pe r(odo de 
1980 . En caso de que tengan éx ito las es­
tim ac iones de l Tesoro para 1980, el 
aumento de los prec ios al consumid or de­
clinará, en el per(odo mencionado, de 17 
a 14 por ciento. Si se ti ene en cuenta que 
la tasa de 17% incluye los efectos del 
im puesto al va lor agregado, la reducción 
de t1·es puntos aparece com o bastante 
poco alentadora para un cambi o tan im ­
pol·tante. En el pl ano de los ingresos fi s­
cales, la aplicación del IV A asegura una 
mayo r recaudac ión, a la que se le agregará 
un a imposición más elevada al petróleo 
de l Mar de l Norte . Sin embargo, los re­
quer imi entos financieros del sec tor públi ­
co proseguirán siendo más elevados de lo 
que se deseaba y a ell o contribu ye, indu ­
dabl emente, la esperada retracc ión en el 
produ cto. La menor infl ac ión evitará un a 
ca ída más fuerte en el consum o, qu e 
tambi én estará contrarrestada por una ta­
sa menor de ahorro. En lo qu e respec ta a 
la po i ltica monetaria, a medi ados de no­
viembre pasado se in crementó en tres 
puntos la tasa m(nim a de interés a 17%, 
para fo mentar la contracción del crédi to . 
En es te aspecto se sigui ó la te ndencia pre­
existente, adecuánd ola a las cond ic iones 
del mercado financi ero intern ac ional.14 

Las relaciones con la e E E 

El programa con se rvador con relac ión a 
la Comunid ad Económica Europea (CE E) 
proponla limitar los desacuerdos y reso l­
ver los confli ctos, evitand o que éstos se 
exacerbaran. El Rein o Unido defender(a 
más sus intereses, pero con una parti cipa-

14. Véase la edi ció n sobre el pres upuesto 
1980-198 1 de The Financia/ Times, Londres, 
2 de novie mbre de 1979, Y, ade más, del mismo 
per iód ico, Pete r Ridd e ll , " Lending rate ra ised 
to reco rd 17%" y "Government regain s initi ati ­
ve in fin ancia! marke ts"; " Outpu t fall, dou ble­
fi gure infl atio n to continue" y Samuel Bri t t an , 
"Recessio n with a produ cti vit y lining", del 16, 
17 y 23 de no vie mbre y del 6 de diciembre de 
1979 . 
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ción más decidida en el Mercado Común. 
Con respecto a Estados Unidos se vislum­
braba una política estratég ica y militar 
plenamente solidaria, pero guardando dis­
tancias en otros aspectos, entre ellos el 
económico . 

La experiencia de la primera discusión 
europea fue bastante desal entadora para 
Thatcher. La Primera Ministra abogó por 
una disminución consi derabl e en el aporte 
británico al presupuesto de la Comunidad 
y se encontró con una contraoferta m íni­
ma, que no llenaba sus aspiraciones . Aun ­
que no hay que subestimar el mal efecto 
que produjo en los líderes europeos la 
forma en que Thatcher abordó el proble­
ma, es in dudable que se trata de un asun­
to de difícil solución. La Primera Minis­
tra planteó el asunto de manera desagra­
dable, subestimando las dificultades polí­
ticas que sus demandas podían generar en 
otros países, así como el criterio que los 
europeos tienen de lo que se ha dado en 
llamar la lógica de la Comunidad. Los 
recursos aportados por cada país tienen 
carácter comunitario, o sea, no son apor­
tes británicos o franceses para la Comu­
nidad, sino de la Comunidad para la Co­
munidad. Sin embargo, a pesar que se ha 
aceptado dicho criterio, la dirigente con­
servadora británica argumentó siempre 
acerca de lo mejor empleado que podía 
haber estado el aporte británico si se hu ­
biera utilizado en su país, y para co lm o, 
al referirse a dicho aporte, no cesaba de 
hablar de "su" dinero, en un tono que, 
por momentos, parece haber encrespado 
los ánimos de sus colegas. 

La principal cuestión de fondo reside 
en la poi ítica agrícola . El presupuesto se 
gasta principalmente en una política 
agríco la que no es favorable al Reino Uni­
do. En ese plano, el alegato de Thatcher 
se apoyaba en una lógica indiscutible y, 
además, el Reino Unido tiene capacidad 
de bloquear los acuerdos agrícolas. Sin 
embargo, en la Comunidad no se puede 
hablar de medidas extremas. La Primera 
Ministra rechazó la oferta de una míni­
ma reducción del aporte británico y con­
tinuó presionando . El problema volverá 
a tratarse en la próxima cumbre de la 
Comunidad . Entretanto, el episodio con­
tribuyó a restar popularidad a la adhesión 
británica a la CEE.15 

15 . Véanse "EEC proposals may fall short 
of UK budget demands", )onathan Carry otros, 
"Leaders prepare for Common Market summit", 
Guy de )onquieres , John Wyles y otros, "Bri­
tain rejects .e 340 m cuts offer at Dublin sum­
mit", Guy de )onquieres, "Britain and the 

Uno de los aspectos más graves de la 
crisis británica es su declinante producti ­
vidad internaciona l. Ella se refleja en la 
evo lu ción de sus cuen tas externas. Más 
arriba se vio que, gracias al petróleo y a 
la mayor fortaleza de la libra, las cosas 
habían evolucionado favorablemente; en 
1977 y 1978 se registraron sa ldos favora­
bles en la balanza de cuentas corrientes. 
En 1979 la situación comercial se modi­
ficó y fue desastrosa. La bal anza comer­
cial arrojó el saldo más desfavorable des­
de 1974 (más de 3 200 mi ll ones de libras 
es terlinas, según datos provisionales) y la 
balanza de cuenta corriente tuvo el défi­
cit más grande desde 1957 (más de 2 400 
millones de libras), debido a una seria 
caída en las exportaciones (de alrededor 
de 1 000 millones de libras) por las meno­
res ventas a Irán y a Nigeria y por conflic­
tos sindicales en las industrias de exporta­
ción . Además, se redujeron los ingresos 
por in visibles. Súbitamente, en el sector 
externo aparec ió un panorama verdadera­
mente desalentador.16 

El porvenir de las reformas 
conservadoras 

Los conservadores llegaron al poder pro­
metiendo una gran reforma . Los británi ­
cos votaron por ella, creyendo que los 
prob lemas se iban a resolver con faci li ­
dad y, sobre todo, que la mejora iba a no­
tarse con prontitud . Los últimos análi sis 
poi íticos no son muy alentadores para la 
"Dama de Hierro" y su partido. Al pare­
cer, nadie está conforme con lo obtenido. 
La clase media creyó que con el corte en 
los gastos públicos, la inflación iba a re­
troceder. En cambio, se encontró con ma­
yores impu estos al consumo, menor segu­
ridad social y con precios que siguen su­
biendo. Los obreros ven atacar sus con­
quistas y se enfrentan al Gobierno en nu­
merosos conflictos . El Gobierno, hasta 
ahora, ha sido cauto al respecto porque 
teme las consecuencias, pero los conflic­
tos no se han detenido. En enero estaban 
en huelga los trabajadores del agua pota­
ble, los de la industria del acero y de la 
British Airways y pendía una amenaza de 
huelga de los obreros de la industria del 
carbón, que siempre han provocado gra­
ves dificultades a la economía británica. 
El gobierno conservador podría llegar a 

EEC: on an uphill road from the summit" y lan 
Davidson, "European lesson for Mrs. Thatcher" 
en The Financia/ Tim es, 1 y 19 de noviembre y 1, 
3 y 1 O de diciembre de 1979, re specti vame nte . 

16. Véase AP-Dow )ones, "Gran Bretaña, 
incapaz de elevar sus exportaciones y de reducir 
sus compras; crece su déficit", en Excélsior, 
Mé xico, 16 de enero de 1980. 
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ape lar al e¡ercrto para conten er las huel­
gas, pero ello podría llevar a una grave 
confrontación. Entretanto, el entusiasmo 
ini cial por el corte de impuestos se dilu ye . 
El gasto públi co, finalmente , creció 16% 
porqu e de otra manera la recesión sería 
más grave . Los empresarios pagan altas 
tasas de interés y los pronósticos con 
respecto a las ga nancias para el presente 
año indican una caída de 8%, en compara­
ción con una reducción de 2% para 1979. 
El crecimiento de la productividad pro­
medio por trabajador es, por lo menos, la 
mitad de lo que era en el decen io 1963-
1973, cuando la marca estaba en 3.5% 
anuaJ.17 

El Instituto Nacional de In vestigacio­
nes Económicas, entidad que pub lica la 
National lnstitute Economic Review, y 
que cuenta con reconocido prestigio por 
la objetividad de sus estudios y estima­
ciones sobre la econom(a británica, afir­
mó que la poi (ti ca anti-inflacionaria basa­
da en el esquema friedmaniano no tendrá 
éxito, porque en el Reino Unido no hay 
un exceso de demanda. Quizá, la clave de 
la situación británica sea precisamente la 
insuficiencia de abordar una crisis de acu­
mulación de capital deteriorando el mer­
cado interno, cuando todo el mundo sabe 
que -en los países capitalistas industriali­
zados- el mercado interno es una fuente 
de acumulación imposible de desplazar. 
La medida, si tuviera aplicación transito­
ria, sería viable en tanto el Reino Unido 
pudiera acrecentar su penetración en los 
mercados mundiales, pero la crisis de 
acumulación se refleja en una baja de pro­
ductividad debido a un equipo de produc­
ción que ha quedado retrasado con res­
pecto al de sus contendientes comercia­
les . El programa de Thatcher descansó en 
la posibilidad de lograr una mayor acumu­
lación y renovar el equipo de producción 
y, con ello, la capacidad competitiva de 
la Gran Bretaña en función de una desva­
lori zac ión de los salarios. Sin embargo, las 
condiciones internacionales limitan los 
efectos que pudiera tener la aplicación de 
ese programa, el que, además, se enfrenta 
con reacciones sociales que podrían poner 
en peligro la estrategia conservadora si sus 
resultados no se obtienen antes de las pró­
ximas elecciones de 1982, un plazo que 
empieza a parecer muy breve para muchos 
observadores. D 

17. Véanse "Britain in the 1980s", The 
Economist, Londres, 29 de diciembre de 1979, 
"ls Maggie losing ... ", en U.S . News & World 
Report, o p. cit., y "Marcada calda sufrirán las 
utilidades en GB", en Excélsior , 11 de octubre 
de 1979. 


